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hay dos suspensiones necesarias, y puede 
haberlas en mayol\ número ·(1 ). 

No comienzan laa sesiones hasta las cuatro 

y aun mas tarde. Los mioisll·os están ocu

pados en las oficinas por la mañana, los 
jueces y abogados en los tribunales de justi

cia; y · distraen á infinitos negociantes los 

negocios. Las ·difel'entes comisiones de la 
cámara atraen hácia sí á muchas personas; 

y" este. servicio no puede hacerse sino de dia 

en una populosa ciudad, 
Estas conveniencias han ~ido la causa de 

preferirse las sesiones de la tarde, á ,pesar 

del inconvenien.te de prolongar algunos. de
bates bien adelante en la noche, ocar.ionar 
precipitacion á menudo con la impaciencia, 
quebrantar la salud de las personas delicadas,, 

• (1) El senado romano no podia comenzar niogun 
negocio ánteS' de salir el sol, ni concluirle despues de 
ponerse; era t.1.ña precaucion contra. las sorpresas; 

pero es preferible el método ingles. 
Demóstenes hizo pasar un decreto por sorpresa, 

despues que el partido cont.rario del suyo hubo sa• 
!ido, creyendo finalizada la sesion,,Nohubiera ocur-

1ido e1te caso en el aanado británico. 
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y esponer este servicio nacional á, la formi

dable concurrencia de todas las disipaciones 
tle una grande ciudad. Si quisieran restable

cet· el antiguq uso de reunirse poi· la maña

na, mudarían nece,sariameúte con esta. sola 
diferencia la composicion de la cámara de los 
comunes. 

.. 
-- r CAPITULO XXX. 

Eleccion de oradores, 

y oy á indicar un medio de reducir el núme,ro 
. de los oradores en .una asamblea muy nume

rosa para deja1· á todos el derecho de deliberar. 

Esto no puede cuadrar mas que con las 
~ onstituciones democráticas, .po.rque con una 

,n,uena táctica, seiscientas personas á lomé
nos pueden ejercf.r · ~1 derecho de la p~labra, 

sin tener necesidad de limitarse á u~ cierto 
número. 

El medio mas sencillo seria elegir desde 
luego á veinte y cuatro oradores ,en propie-_ 
llaá; 2P Sortear otras cien perso_nas , para 
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equilibrar todos los partidos; 3. Dar licencia 

á cada uno de estos para renunciar de su 

derecho en favor de otr0-miembro- de la ásam

blea, á elecoion suya. Él que no se reco
nociera con el don ó inclinacion, de la pala

bra, cederia gustoso sn puesto á· un sugeto 
de su paltido mas idóneo para <lesempeñ:l.rle, 

Pero seria necesario en todo caso reservar á 
todos los miembros el der·echo de hacer una 

proposicion, esto es, una principal, y espla, 

narla. 

""'""" 
CAPITULO XXXl. 

Del modo de colocar á los miembros , y de un• 
tribuna para los oradores. 

No ha de haber lugar ninguno predeter• 
minado en una numerosa asamblea delibe
rante; y cad.a uno debe tomar el suyo á su 

eleccion, y &egun el órden de su llegada: 
Este libre arteglo es preferible á todo de

terminado órden por muchas razones ; y desda 
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fo'ego, porque él se dirige á producir un de
bate de una mejor especie. 

Los miembros del mismo partido han de 
1ener la facilidad de _oon.ce:rta1· sus operacio

nes, y rep~rtir sus papeles. Sin este con
.cierto, no se c?locar.ín jamas los ar¡;umenlos 

-en el mas ,competente órclen, ni se presen
•tarún con la mas provechosa clari<latl. (foica

mente -por medio qe la continua correspon.

-Oe_Qcia de !_os miembros entre sí, puede im
pedirse una infinidad de digresiones, contra

..diccio~es ~ repeticiones, -inconsecuencias, X 
otros 10c1dent-es, que tienen comuornen-te 

' .tendencia á romper aquella unida_d de plan 
.necesaria para conducir los negocios á un 

.é~ito. Los fotereses uc partido son tos mhmos 

que los del púbJico en esta lnatería. Es -ne
cesario para el bi~n geacrnl ·que cada partido 
pueda defender su causa con ·toda fuerza, y 
utilizarse de todos sus medi-Os, supuesto que 

la verdad sola va á gaaarlo todo en este con-
curso. 

Varios ·consejos celebr:idos ántes de la 
asar;nblea no pueden suplir á estos instan.,. 


